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BOMBA VÁ.

Qae La Gaceta de Barcelona ha recibido un graii 
refuerzo, lo dice á voz en grito el arliculo que con el 
epígrafe ¿Cui prodesfí publicó en su número del 13 Je 

este mes.
So a u to r p o d rá  h a b la r tan  m a l como usledea q u ie ­

ra n , pero  no les quede n in g u n a  duda de qoe escribe 

aun m ucho pe o r que h a b la . .
Solo una ventaja le reconozco y es que si no se tra­

ta con el idioma cas'ellano, en cambio eslá íi partir un 
piñón con la lengua latina y esto en un íederigrafo hay 
que confesar que tiene su importancia.

Y T a m o s  al caso.
E l articulista de La Gacela de Barcebna  empieza 

su piramidal trabajo diciendo que el partido constitu­
cional ha aparecido roto  y perniquebrado.

Como ha sucedido psta desgracia, no nos lo dice 
La Gaceta. Es mas; ni siquiera nos pone al corriente 
de cuantas son las piernas quebradas, ni cuantos son 
los platos rolos. Unicamente y tal vez con la santa idea 
de que la noticia no produzca terribles consecuencias 
á los deudos y amigos del partido constitucional, se 
apresura á hacernos saber que el tal partido es un po­
bre partido y que está condenado perpetuamente á sa­
car agua de un pozo con un cubo sin fondo.

Esto á decir verdad me ha repuesto algún tanto 
del susto que me causó la noticia, puesto que lo p r i­
mero que se me ha ocurrido es que el perniquiebro y 
la rotura no deben ser muy graves cuando aun puede 
el paciente sacar agua con un cnbo sin fondo.

Confesemos que para hacer milagros no hay como 

los perniquebrados. , « t,, . .
Pero ¿qué es lo que estoy hablando? E l partido 

constitucional no saca una gota de agua, según nos d i­
ce á continuación el flamante articu ista, y ¿saben us­
tedes porque no la saca?— Porque el cubo no tiene fon­
do, me parece oir que contestan ustedes. Pues no se­
ñor; el a g u a  0 0  sale porque... el pozo del poder es 

profundísimo.
¡Qué lástimal Si pndiera suprimirse una parte de 

esa profundidad, es muy posible que se diera el m ila­
groso espectáculo de sacar agua de un pozo por medio 

de un cubo sin fondo.
Pero, nada; la fatalidad persigue al partido cons­

titucional y ni aun atando soga coRSo^fl—-¿que les pa­
rece á Qstedes?— puedean sacar una jicara de agua.

¥  para que no crean que exagero, allá vá lo que 
dice el nuevo adalid que á La Gacela le ua caido por 

la ventana:
« E n  v a n o  tratan de atar soga coc soga, intentan 

eoDcertar voluntades y prodigar sonrisas (¿á la soga?) 
en vano se atufan para parecer hombres de pelo en pe­

cho (¡diantre!) nada, absolutamente nada, el cubo apa­
rece tan vacio como grandes fueron los esfnerzos para 

llenarlo.»
¿Han visto ustedes que mal corazon? Un cubo sin 

fondo que no «e lleca ni juntando soga con soga, ni 
prodigando sonrisas, ni pareciendo hombres de pelo en 
pecho, debe ser un cubo diabólico capaz de cometer 

una barbaridad.
¿Quién sabe si en vez de sogas, de sonrisas y de 

pelos, se saldria del apuro poniendo un fondo al cabo?
Someto esta idea al articulista de La Gaceta por si 

quiere aprovecharla cuando escriba otro artícnlo por el 

estilo.
«Un dia ¡gran d ia l— esclama el nuevo Mecenas—  

aristocrático billete llama al partido constitucional á 
una espléndida sotr^e...» (calle! lambien sabe francés.)

Y sobre esto y otras cosas continúa el hijo predi­
lecto de la jóven democracia y nielo arrepentido de la 
vieja monarquía, dándonos cuenta de como el partido 
constitucional fué trasteado una y dos veces y de como 
al fin no pudo escapar de la tercera cogida, con la ra ­
ra particularidad de no haber sufrido ni la primera ni 

Is
Cuidado si el nuevo astro nos cuenta cosas estu­

pendas!...
Y este cúmulo de descubrimientos maravillosos 

querrán ustedes saber á que feliz casualidad se deben.
Pues oigan y no se asusten.
Se deben al propósito del articulista de presentar 

al partido constitucional, no solo perniquebrado y roto, 
aino anonadado bajo la lluvia de fuego y ceniza (sic) 
que el señor Echegaray tuvo la gracia de arrojar sobre 
la cabeza de los señores Camacho y Bico.

Y. . .  nueva maravilla! la deslumbrante estrella que 
ha aparecido en la redacción de La Gaceta de Barce~ 

lona, tiene un don especial.
El dia 11 concluye el seflor Camacho su discurso 

en conteslacion al de Echegaray y el dia 12 el nuevo 
profela democrático nos dá ja  cuenta de que los cons­
titucionales despues de la rotura y perniquiebro, han 
concluido por quedar maltrechos y destrozados.

¿Qué tal? Esto solo se le ocurro al que pretende que 
se saque agua con un cubo sin fondo.

Sea como quiera, yo saludo la aparición del nuevo 
astro que ha tenido el buen acierlo de hacernos saber 
que hay en, España un partido que se anima, crece, 
multiplica, ruge, acurruca, espanta, grita, calla, arre­
piente y acaba por recibir una cogida {la tercera) des­
pues de verse perniquebrado, roto, mal trecho, des­
trozado y despues de sufrir un trasteo y otro trasteo.

Esto quiere decir que el tal partido ha de arrojarse 
al muladar, puesto que debe encontrarse ya en estado 
de putrefacción, y yo aplaudo el servicio que La Gacela 
de Barcelona acaba de prestar al país, evitándole una 
nueva peste despues de las muchas que regalaron á 
España los amigos del articulista; de los innumerables

camelos que proporcionaron á los tontos; de la quinca- 
llesca suficiencia que reconocieron á los estúpidos y de 
las verdaderas cornadas que sufrieron los españoles con 
un sistema de gobierno que ni sus mismos defensores 
tuvieron meollo bastante para comprenderlo.

T  basta de matemáticas.

CAKTÁ DE OfilENTE.

(CoRCÍujion.)

E l Serrallo no es, como muchos ss figuran, un palacio en 

donde viven las psclavas del Gran Señor. E l Serrallo es un 

hacinamiento de casas, palacios, pabellones y  hasta cárceles, 

lodo en:errado por una especie de muro con ocho puerta* ca­

da mcncs, la principal de las cDaies era la qoe yo buscaba. 

Por fin  lleg--mos ante ella y  A li,  sin esplicarme yo entonces la 

razón, se separó de m i. Quedamos sdlos mi perro y yo, y  co­

mo yo soy corto de visla, me entré m uy campechano en el 

vestíbulo. iOjalá no lo hubiera bechol Ignoraba yo, misero 

corresponsal, que a lli solo pisaban personajes ds muchas 

campanillas, y  por de contado, i  lodo lo  que no sea musulmán 

está prohibido el acceso. Estaba yo, pnes, muy engolfado an­

te unas inscripciones arabes que no entendía, cuando siento 

en los lomos el garrotazo mas descorounalmenle bárbaro de 

que tienen mpinoria los nacidos. Vuélveme hecho una rosca y 

me veo al eunuco mas camello que pueden ustedes figurarse, 

a lto , cenceSo, del color de avellana tostada y  lo  mas snblime- 

mente feo de que tengan ustedes idea. Era preciso conservar 

e l honor de la bandera y con los riñones hechos una lástima 

me prgoí y  me puse á la defensiva. Pero el mozo no-se in t i­

midó y agarrándole sin cerimonia por el cogote me condujo 

á la presencia de un señor (jefa sayo al parecer) al cual e x ­

p licó  sin duda lo sucedido, porque me m iró entreverado y  me 

d ijo  en escelente francés.
— Por e l traje, caballero, veo que sois europso. Habéis 

cometido una fdita que merece un castigo, pero supongo que 

ignorabak lo  qoe hacíais al meteros de rondon en tan sagrado 

lugar.
Aquello me hum illó . Quise hacer un p in ito  de valor y 

contesté:
__SeSor m ió, es m uy cierto que ignoro lo que he hecho,

pero le advierto á usted que no soy ua cualquiera, sino una 

persona... decente, ea; soy español, y  como el garrotazo que 

me ha propinado ese moro dd ii^ íro  me duele de mala manera, 

suplico á usted me permita acercarme ai consulado en donde 

entablaré la correspondiente reclamaciun y se verá quien es 

Calleja.
No sé si m i propósito hizo efecto ó si la , ía lu  no era en 

realidad grave; lo cierto «s qu9 el asunto se arregló mediante 

e l abono de cien piastras como mulia. E l dinero tapa en T u r­

quía lodo lo  tapable, y lo no tapable también. Salí de a llt coa 

m i perro, murmurando aquello de; tras de cornudo, apaleado.

Ayuntamiento de Madrid



iQoe pais! ¿Comprenda usted, señor D irec lo r, que teoga yo 

baena id«a de la sublim idad de aquulla puerta? i k j l  la tal 

pnerta lia  venido á ser p tra  m i la de ios carros.

Qais» aprovechar el d ia; busqué á m i lim p ia -bo tís  y  le 

encontré entretenido en rascarse Ja cabeza por encima del 

gorro, sistema que yo ao conocía. Acudió y  le hice que me 

acompañara i  casa de un armenio conocido m ió qu * me babia 

dicho tenia coatro ó  seis esclavas d i ip o n ib le t  para la venta. 

Este ind iv iduo v ive  en ona vieja casa de la ciudad turca. En­

tramos: A li quedó en el porta l y  yo llamó. Salió una joven al­

go agraciada que me bizo pasar á la sala principal. E l armenio 

(cuyo nombre no inserto porque aun no lo he aprendido bien) 

comía en aquel momento. Me saludó servilmente, dejó de 

comer y  despuesdi síganos cumplidos me condujo á otra sala 

en donde tres jóvenes bordaban en cañamazo. Aquellas eran 

las esclavas.

Habia dos, las más jóvenes, gurdju  ó georgianas, vestidas 

con un traje de ilusión, es decir, casi desnudas. Eran dos 

criaturas hermosísimas; pelo negro abundantísimo, ojos como 

la  noche, y  una belleza de formas irresistibles. La otra no va­

lia  tanto; era a la c a  ó abaze, y  parecía una inglesita melindro­

sa. Nos recibieron con tres saludos consecutivos, lo  cual para 

UQ solo hombre es bastante; tocaron el arpa y  bailaron. Según 

me d ijo  el armenio, la mayor me la  dejaba (solo por com­

placerme) en 30000 piastras ó reales; la otra georgiana en 

2S000; y  la abaza en 10000. Dile las masespresivas gracias, 

y  salí de allí porque... no hace falta saberlo. He hubiera que­

dado con una, pero babia un pequeño inconveniente: no tenia 

dinero, y  además ,;qué tiubiera dicho m i señora doña Rosalía? 

¡Haría santísima! T iem bla, Otelo.

E l Armenio me asegurórnam istad; ijue-soloTleseaba com­

placerme; que aquellas jóvenes valían un mundo y que mo­

r ir ía  de pena si no me volvía á ver. Yo le agradecí su interés 

y  le m iré con e l rabo del-,ojo cono diciendo: Eres turco y no 

te creo.

Salí de a llí leílexionando en' la desgraciada situación de 

las esclavas turcas v ^d id a s  por un puñado de libras-al p r i­

mero que las dá. Las Ukeries 6  circasianas especialmente, 

raza inteligente que conocerá todo lo  degradante de sa posi­

ción, deben ser mártires: encerradas casi siempre en el harem, 

sin sa lir m as.que.^ig ina ’vez á‘  jas <tiii‘b6af y  consumiéndose 

sin provecho entre las doradas paredes de su prisión...

Pero icaracoles! ¿Pues no m« voy poniendo triste por co­

sas que no me importan un pitoche? Demos una vuelta por 

Stambul; la noche es deliciosa y  convida; tengo la cabeza 

fresca, como sí me bebiese dado aceite de bellotas con la sá- 

TÍa aquella de no sé qne coco, y  m i perro está también d is­

puesto. Apropósito; asombra el número incalculable de chu­

chos que circu lan por Cenetantinopla. M i perro está qne no 

cabe en sí de gozo al ver el ínQnito número de perras qne se 

disputan sus miradas. Afortunadamente es un can fo im al y 

peco aventurero, y  necesito silbarle pocas veces.

Siento un horrib le escozor en los riñones; el soblime gar­

rotazo que me han propinado en la Puerta ídem, me ha deslo­

mado. Me voy á casa, ms meto en la cama, y . . .  a llí he astado 

veinte mórcales días sin moverme. A l fin  pude levantarme y 

salí con ánimo de aprovechar el tiempo.

Me he metido en un café francés, desde el cual escribo. A 

m i lado lodo el mundo comenta las noticias de la guerra se­

gún su modc de ver: solo-yo no sé una palabra. Prometo sa­

l i r  esta semana si encuentro ocasion, pues los vapores son 

escasos entre esta y  Varua, y no quiero arriesgarme en mí 

bote pues harto escarmentado estoy. Me he provisto de otra 

levita, y  como m i chistera estaba deteriorada, la be reempla­

zado con un gorro á la turca, oon cnyo avío debo parecer un 

juez de primera instancia jub ilado.

La semana próxima, pues, s i Dios y  Cánovas no lo im p i­

den, iré  4 Varua y  do a llí á Rourschouk (que diablo de nom­

bre) en fe rro-carríl.

Entretanto Alá  me proteja, qu& bien lo necesita este rigor 

de las desdichas á quien conocen ustedes por el nombre de

F e d e b ic o .

Con el nombre de Nuredda, cantóse hace unos días en el 

teatro de Novedades ana opereta bufa ita liana qae antas co­

nocíamos con e l nombre de I I  corno d ‘  oro. A l cambiar de 

titu lo  ha sufrido la dicha producción varias reformas en sn 

parle dramática y  algunos aumentos en la lír ica  que la han 

mejorado bastante. E l segundo acto sobre todo, tiene varias 

escenw bofas de bnen género que escitan la  hilaridad dei pú ­
b lico .

Todos los artistas que toman parte en dicha ópera fnerou 

aplaudidos, en espacial la seitord Gemianiami y  los señores 

Passeti y  Ficarra.

Precedida de una gran cepatacion presentóse noches pasa 

das«n dicho tealroJa rw o n lK a da  Miss. L « rlin e , denominada 

en los cssteles, la reina deiss'águas. Desde « I prnner momen­

to de su immertion, captóse Ibs simpatías del público, que no 

podo menos de aplaudir la <el«gaDcía y la ligereza con que la 

semi-náyade se revolvía dentro del agua. Los aplausos au- 

meotaron al verla permanecer acostada en el fondo del agua 

cerca tres m inutos, y  llegaron á su colmo a l ejecutar su ú l­

timo ejercicio que es el de deslizarse por entre los barrotes 

de una silla . Desde aquel momento nadie dudó que la cele­

brada liís s . era una verdadera notabilidad en su género y  la 

ovacion que al fina lizar sus ejercicios obtuvo, fué tan justa 

como merecida.

En las sucesivas representaciones e l éxito ha sido cada 

vez mayor y  atraído por tal espectáculo, cada dia el público 

llena el coliseo de Noreétdes. Conque no descuidarse, vayai; 

ustedes á presenoUrlo y de fijo  no se arrepentirán.

La Majorduna, «unedi»,en dos actos, del señor Biera y 

Bertrán, estrenada la -pM ^aüO B iu ia  en e l teatro del Buen Be- 

tiro , es una obra de escaso argumento, que no díspierta el in ­

terés del público, pues luego presume cómo ha de acabar. Algo 

cargada de incidentes inverosímiles algunos y  da sobra otros, 

y  cuyos personajes son, en su mayor parte, simplemente bo - 

cetadcs. En cambio, es preciso consignar que la dicción es 

fác il y  lite raria , que hay muchos chistes de buena ley y  que 

se presentan con bastante veidad cuadros de costumbres de 

nuestro pais. Esto, un id o^  que la mayoría de los tipos qne 

tig u ra i en la obra son simpáticos, y  á que todos los actores 

se esmeraron en e l desempeño desús papeles,-hizo.que e l.pú - 

blico acogiera con aplauso la citada producción y llamara al 

autor y á los actores al palco escénico.

' Conocidas las condiciones literarias del señor Biera y Ber­

trán, nosotros «sperábamos jig o  mas de su ingenio. Dado su 

buen ju ic io , creemos qne los aplausos obtenidos han de ser­

v ir le  de estimula.para que en sus obras sucesivas no se noten 

los lunares que nos lim itamos á anunciar, y  que debilitan el 

efecto de su ú ltim a producción.

Cada diav es \  mas nymerosa la concurrencia que .^iste  a 

4ealro de la C o n id ia , y  son mayores los aplauso^^ que obtie­
nen los actores que a llí representan. Macho lo celebramos, 

4)ues, fra&caDMnte, tienen conquistada nuestra simpatía los 

que a llí Jachan en pro de nuestra lite ratura , sin mas am as 

que su afición, su estudio y  s a  buen, deseo.

Una casuaydad me Uevói dias &trás á Badaloua, y  ya a llí, 

fflím e a l teatro d t  Z o rrilla  y  v i representar por varios in d iv i­

duos de la sockdad Vallfogona, e l drama en tres actos La fú la  

ie lm a rxa n t.
Salí complacidísimo, pues todos los socios que en él to­

maron- parte lo  lucieron á coociancia y  como actores consu­

mados, lo cual demnestra su mucha afición y  no escaso e>- 

tu lio .

£íga asi la sociedad«itada y  merecerá bien de la literatura 

catalana, sobre todo si tiene acierto en la elección de obras.

Csledee tal ve:& no saben que en Madrid se publica un pe­

riód ico titu lado: La Lealtad E iptñola.

Pues si no lo  saben, me apresuro á notificárselo para que 

no puedan alegar ip o ra n c ia .

Y 'ies Botiíico también que el citado periódico pertenece á 

la raza moderada pura, con lo  cual me parece que he dicho 

lo bastante.

Pues bien; ese señor moderado, con toda la mansedumbre 

propia de su oasta, escribió días atrás el siguiente párrafo d i­

rig ido  á la Fé:

«Deseamos que la lucba sea cortés y  caballeresca; que á 

-serle posible, w  bata coa la  es¡ada y  no con la navaja, que 

abunden las razones en leBguaje atento y  deferente y no apa­

rezca la sátira y la chunga que ofenda á personalidades, y  en 

una palabra, que sea la discusión propia de dos periódicos 

sérios que se aprecian en lo  que valen.»

Cualquiera d iria  al leer el anterior párrafo qMeLaLealtad 

no estaba reñido con su títu lo , y  sin embargo,— moderado al 

ÜQ— en el mismo número se encara con el ilustre Doque de 

la Victoria y  empieza llamándole inr¡ralo, oiado, inicito, funei- 

to; le trata de y  crvíh, dice que ha uewpado, no con-

ijuiilado  n¿ merecido un puesto para el que no tenia n i inteligen­

cia, n i doles de gobierno, y  despnes de otras m il lindezas por 

el estilo acaba por llamarle fa ta l, abomcido, inepto, bárbaro 

y ., hasta borracho.

Ante esta m ultitud  de corteses razones; ante este lenguaje

atento y  caballeresco, yo  no be de salir á la defensa del ¡Iqs. 

tre pacificador de España. Mancharía tan glorioso nombro si 

le hiciera objeto de discusión con un periódico que debe es­

crib irse en el Rastro y que no merece que üje en él su aten­

ción ninguna persona honrada.

Me contento, pues, con esclamar: ¡Lástima de bozU!

C.A-SCOS.

Voy á perm itirm e d ir ig ir  á la empresa del tramwia de ii 

Barceloneta una atenta indicación.

E l cochero, esto es; el ind iv iduo que d i ^ e  las bestias», 

¿estamos?—|-qae arrastran el coche n.° 18, es un guasón dt 

siete suelas que se goza en burlarse de les transeúntes cuacdt 

comprende que les causa alguna incomodidad.

No hace muchos dias qne un redactor de La Boub*  tuvo 

que snl’r i r  las cbanzonetas del tal auriga, chanzonetas que 

descender del coche el director de los animales ta l vez se hu­

bieran convertida en una lluv ia  de cachetes.

Compre, pues, la empresa un tratado de urbanidad á so 

dependiente, y  cómprelo pronto, co  baga el diablo que á ese 

buen hombre se le ponga en la mollera que se encuentra i  

igual altura que los caballos á quienes dirige.

Me aseguran que el ayontamiento no ha señalado todavá 

cantidad alguna para atender á los gastos de las próximas fe­

rias y fiestas.

Y lo que es.peor todavía; que nc tiene una peseta de qné 

disponer.

¡Pues estamcs frescos!

Diga usted entonces que el Ayuntamiento se parece i  

aquel labrador que estaba en tratos para la compra de toneles 

antes de plantar la viña.

' E i DiariO' Etpañol se incomoda porque los periódjcos jle  

opssicion a tacaaa lseñor Orovio^antes de conocer sus,actoi 

Tiene razón el Diario, pero en España hay un refrán |C|(ie 

d ic e iju e  e l o lm o...

Leo en E l Parlamento:

«Creemos qne lodo lo  que tienda á demostrar que pueden 

e x is tir  entre las huestes liberales distintos puntos de vista, 

debe ser elim inado de la discusión periodística. La prensa de 

oposicion debe concretarse á combatir al gobierno.»

Ué aquí un suelto que cualquiera d irá que se ha escrito 

para La Gacela de Barcelona.

Dice un colega m inisteríal que se ha aplazado un .fansK 

suceso que se venia anunciando.

¿Fausto suceso? Ya caigo: se re feriré á la  caída del señor 

Cánovas. ______

E l señor Sílvela ha sido agraciado por el mariscal Mac* 

Mahun con la gran cruz de la Legión de honor.

A lty ittfi chvpatur.

Telégramas de Madrid indican la posibilidad de qne el se­

ñor Aldecoa deje de ie r  gobernador de esta provincia.

De veras que lo sentiré.

Su amabilidad, su buen trato, aquella finu ra con que re* 

cibe á todo el mundo, hacen del señor Aldecoa el mas simpá­

tico de todos los simpáticos gobernadores.

Vaya, señor Komero Robledo; no permíta usted que nos 

abandone don Castor. Míre usted que es un muchacho muy 

querido de lodos nosotros.

Y sino pregúnteselo á don Melchor Ferrer.

En Pamplona los admiradores de Frascuelo llevaron su 

entusiasmo hasta el punto de conducirlo en brazos de la  m uí' 

títud.

En cambio nosotros le  propinamos tres silbas.

Y váyase lo  uno por lo  otro.

En Francia ha sido condenado un cura por atentar al 

pudor.

Pero el cura, huyendo de la quemn, dicen que se ha re­

fugiado en España.

Ya comprendo; vendrá en b isca de sus colegas, aquello* 

colegas de Moneada de que nos habló £ l  Cardoner.

¿Si llevará la idea de form ar con ellos una sociedad en co* 

mandita?

Ayuntamiento de Madrid
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Una pregunta, señor Mané: ¿podrii usted decirme si ese 

cura francés es u/íraman'no?

Ya vé usted que buyo de la impropiedad de llamarle u ltra­

montano, y  me parece que esta sumisión á sus preceptos bien 

vale uoa contestación.

La espero. ______

PROBLEMA.

Supongamos (y  ao es mas que una suposición), que dos 

concejales se dirigen pian piacilo  á ia plaza de San Jo^é. Su­

pongamos que uno de esos concejaies coje m /rayanít á una 

vendedora de carne (y este infraganti quiere decir que come- 

tia aJguD galnperio no autorizado por las ordenanzas rnuoici- 

pales.) Supongamos que el concejal toma e l nombre de la 

vendedora y Is invMa para que al día siguiente se presente en 

ia  Casa de la Ciudad. Supongamos que otro concejal se in te ­

resa por la carnicera y  ruega á su colega que borre de la lista 

el nombre de la victima. Supongamos que el prim er concejal 

atiende las súplicas de su compañero y (jalma carita tiva l] se 

presta do m il amores á pasar una raya como una viga sobre el 

citado nombre. Supongamos qne la carnicera altamente agra­

decida al favor recibido per el concejal-mediador, le envia nn 

par de gallinas como un par de pavos. Todo esto supuesto, so 

prf>ganla: ¿ \  quién pertenecen las gallinas; al concejal que 

lomó el nombre de la señora ó al que se interesó porque no 

sufriera detrimento?

A l que resuelva este problema, la carnicera se compro­

mete á cortarle un par de costillas.

Cuentan que algunos individaos nombrados para formar 

las comisiones de barrio que han de entenJer en los prepara­

tivos para las próximas ferias y fiestas recibieron un oGcio 

para que asistieran á la reunión que debia celebrarse en las 

Casas Consistoriales.

H ista aquí la noticia no tiene nada de particular y  es lo 

mas natural del mundo. Pero lo  que raya en lo  inverosim il es 

que habiendo acudida á la cita muchos de los invitados, se 

encoDlraron con que no babia en e l local n i ana mala silla 

donde sentarse y  de aquí que los congregados tuvieran que 

agruparse a l rededor de la mesa presidencial, paredlendo 

aquello mas bien un comité de salud pública que una comí* 

sion de festejos.

Por supuesto que los qne llegaron algo (arde y  tuvieron 

que colocarse á liltim a  fila, no entendieron una sola palabra 

de lo  que se trataba.

Cuando digo á ustedes que lo  que va á resultar de todo 

esto será un solemne luñueh!

Aquel alcalde de barrio  que se sulfuró contra un m un ic i­

pal porque repartía bolas de es trig n in j, ha sido declarado ce>- 

saate.

Esta noticia ha causado gran sensncion entre lodos los 

perros de la capital.

Sa asegura que elevarán una reverente súplica al ayunla- 

mieato para que revoque tan cruel disposición, fundándose 

para ello en el sinnúmero de instituciones que garantizan su 

seguridad ind iv idua l, instituciones que sostenía intrépidamen­

te el citado ex-alcaide de barrio.

Continúa la oscuridad en la plaza do Cataluña en cuanto 

suenan las ocho de la noche.

Lo aviso á los transeúntes para que se proveandeun farol.

Y lo recuerdo al señor alcalde para que no eche en olvido 

que está siguiendo e) mismo cam jio  que su antecesor el in o l- 

\ida b le  señor Girona.

Bien es verdad qne muchos aseguran qne entre ambos 

personajes existe una grande amistad y una gran... secretarin.

Uq periódico de Viena nos dá la sorprendente noticia de 

que se ha presentado en escena nada menos que una bija del 

cardenal Antonelli, reclamando la herencia de su respetable 
papá!

No comprendo como esa buena seilora se ba decidido á 

dar esto escándalo, mucho mas cuando su pobre padre no de­

jó  mas que la miseria de 00 millones de reales.

La Bolsa ha subido uuos treinta céntimos.

Ergo, el señor O iovio vale trfeirta céntimos mas que B jr -  
zacallana.

Primera disposición del Ayuntam iento pura el mejor b rillo  

de las ferias y  lieslas: que se inv ite  á los propietarios para que 

restauren las fachadas de sus casas.

Como continúe así no habrá necesidad de consignar pa rti­

da alguna en el presupuesto de gastos.

Palabra.

Dice E l Parhmenlo que la causa de halnirse aplazado un 

suceso fausto que hace tiempo se viene anunciando, es porque 

se opone el seiior Cánovas.

Diantre, que claro habla E l Parlamento!

Ande con tiento el cóíega sino quiere que el señor Mendo 

lo  despampane.

En Lucena se ba alterado el órden con motivo del impues­

to sobre consumos.

No fa llaria  entre los amotinados algún revolucionario.

Sin esos condenados España seria una balsa de aceite.

La Gacela de Barcelona en su número doi 18 vuelve otra 

vez á la carga contra el partido constilncional.

Compadre y  que hipo le causa este partido al democrático 

colega!

Mas le  valiera á La Gacela poj¡erse acordes consigo m is­

mo y  no meterse donde no le llaman, con lo  cual b a b rii re ­

suelto un problema mas d iríc il que el de la cuadratura del c ir ­

culo.

Desengáñese el cofrade, cuando se reniega primero de la 

monarquía y  despues de la federal, no se tiene autoridad bas­

tante para enderezar entuertos.

Leo en un periódico murciano:

6Üoa manga de aire que se s in tió  el viernes, elevó ia ropa 

do las lavanderas á ta l altura que no se distinguian los ob­

jetos.»

¿Qüé se distinguía entonces?

Me ruborizo al pensarlo.

SOLCCION

á la fuga de consonantes.

Cuarto creciente— cuernos á O riente.— Cuarto mengn¡ 

— cuernos delante.

SOLUCION 

á la charada del número anterior.

Ladacrem: el ser mus rana 
tu charada acertará, 
y  orgulloso bailará 
al punto una a m e r ic a n a .

A s a  Ca l a u t .

PROBLEMA.

Ilallándume cierto día en el café y  no sabiendo cómo 
v e rtir el tiempo, pasé al salón de ios billares donde eneoi 
á nn amigo y  nos pusimos á jugar tres horas consecutivas, 
nándole una importante cantidad, haciendo solo cinco partí 
por hora.

En cambio, con otro quise hacer traviesas y  salí perdie 
pesetas 297.

Desearía saber cuánto babia gi^nado al b illa r, cuántas p 
tidas perdí en las traviesas y  á rszon de cuánto cadai 
puesto que al hallarme en casa me encontré con nn beneíí 
de pesetas 7,203.

Dos Cascab eles .

ROMPE CABEZAS.

En Utrera se han recogido mas de 24,000 arrobas de 

langosta. Ruego al señor MaBé se sírva calcular de cuaatas 

alas se compone esta partida para saber los Vies irte  qu3 la 

adornaban.

Cuenta La Correspondencia que dos hombres promovieron 

una acalorada riña , resultando uno de ios contendientes gra­

vemente herido de un naVapzo en al costado izquierdo.

E l agresor dice que se llama Manso.

De tales mansos líbreme Dios.

Digo, si acierta llamarse F ie ro l...

¿Qué pasa con el asunto de las aguas sobrantes de la fuen­

te monumental de la Plaza do Palacio?

¿Es cierto qne el concejal señor Denis las lovo  arrendadas 

al Ayuntamiento h ista el dia de iiyer?

¿Es cierto que á pesar de la incompatibilidad que este 

arriendo lleva en si, e l seiior Denis continúa ocupando un es­

caño en el municipio?

¿Es cierto que despues esas nguas han sido adjudicadas a 

un señor Manau, dependitínte, según se dice, del señor Denis?

Si lodo esto es cie rto , será preciso convenir en quo en 

España ha existido mas de un Juan Palomo.

Procuraremos enterarnos y  si os necesario velveremos á 

ocuparnos de este asunto con mas detenimiento.

Razona h^nra guasonea mano. 

Cou estas palabras formar un refrán.

PASATIEMPO.

L bhá.

R

B
_ Sustitu ir los puntos p j r  letras que, leidas horizontal y T( 

ticalmeníe, digas; la primera línea el nombre que se i 
ciertos individuos que tienen títu lo  de dignidad por méritoJ 
servicios; la segunda el d im inu tivo  de un nombre pro(» 
la tercera lo que hacen q ie r^s  autores; la coarta una Mi 
lídad lim itada de alimento, y  la quinta una diversión.

M ocho .

El incansable editor seiior Mañero acaba de dar á luz 

una nueva obra liliiU d a  Plácida, debida á la ploma de la repu­

tada K crito ra  doña Maria del Piiar Sinués, que reccmenda- 

mos á nuestros lectores.

La Academia musical del colegio que d irige  el conocido 

artista don Santiago V ílar se inaugurará el dia 2 i  del corriente 

á las ocho de la noche.

Agradecemos la fina invitación que se nos ba d irig ido  y  

ofrecemos no fa lta r á la cita.

SOLUCION 

al Pasatiempo del número anlenm\

Dos tres tengo cuando digo 
que no tiene «na dos tres 
pues queriéndola yo tanto, 
tanto me hace padecer.

L a d a c r e h .

Han acerlado el pasatiempo del niimero anterior, Bitonfo. Ana 
Andrea O jal, Luisilo. ipncadia, D. C. y  T.

1:1 problema I» bao resuelti), Andrea Ojal, Luisilo y Leocadia, paiií 
Bombo, Petra y Lsotart.

U in descifrado el rompü-eabi’ias, Jnan de Dios, Botero, Paquito,li* 
Cbapa. petm, Cuña. Loma, y R. J.

I.» tiign coDíonantcs la ban acerlado. Luisilo y Leocadia, p 
Cbapa, R. C.. Loma, Tonet, M. L. y Petra,

lino descifrado la cbai-sda, ffiiongo, Ana calart, lu is ito  y 
D. C. y T ., Loma, R. Cufia y Tonet.

Isaac— Santa— Antes— Ateca— Casas.

SOLUCION 

a i problema dsl número anterior.

La renta es de. . . . ü 2 í duros.

SOLUCION . 

a l Bompe cahezas del número anterior.

Quien rompe paga.

CQBRESPONDEItCUDE«U BOÜÜBA.»
D. I .  G. (Rarci'lona.)— Recibidos los p ilos . Se servirá la suscrieioa 

Dnirá en 31 du Uicicmbre. En lo demás siento no poderle complacer.
D. S. M. (Rosas.)— Recibida la cantidad. Tiene usted razón. ,
Atbos. (Cieiifiiegos.)— Me alegro tener noticias de usted. Le agrai^ 

puB buenos servicios y sudeswde propagar po r esas regiones la  c irca l*"
deLABOMBi. .

sefior cangrejo, (íarcclona.)— So sirve para nnestro objeto. 0 “ ® ^  
trabajos mas alegres,

Lemá. (Idem.)— Se i r i  publicando lo  aprovechable, 
n . c. y  T. (Idem.)—N'o ti^no laa condiciones ijue deseamos,
D. A . S, (ídem.)— No ie dá á usted el Duipe por obl: será mejor J'*' 

se ínc fl/w m .
D. P, M- ¡cerTera,)— servida ia íuscriciun.
II. A , L. {íTaragoíB )— Déjeme nsteii en paz, Ko puede ser.
0 . J. H. (EarceloDa.j—A  no uquiTocarse, la batiera usted acertad»- 
D. r.. T. (MoiizDn.)—Es iisled un giande bombre; quiero decir, uo ^ 

bre grande, lástim a ijue sea ustfd carlista,
D, ,S.J. (Vieb.)— Bien, bombre,- bien, Peregriniíe usted cuanto ls “ 

gana, yue se haga usted astillas ¿á mf qné?
l>. R. P, (Cartagena.)-Pagada su suscricion basta fio dé setiemhr''

Imprenta de Salvador llanero, Honda lís .-B arce le iia .
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